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El autor del libro de Hebreos extrajo numerosas 
comparaciones y contrastes entre las enseñanzas 
y prácticas antiguotestamentarias y las neotesta-
mentarias. En el capítulo 8, el autor habló de los 
sacerdotes que ofrecían los sacrificios que mandaba 
la ley de Moisés (vers.o 4). Luego, dijo:

… [los sacerdotes] sirven a lo que es figura y 
sombra de las cosas celestiales, como se le ad-
virtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, 
diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme 
al modelo que se te ha mostrado en el monte 
(vers.o 5).1

Subraye las instrucciones que Dios dio a Moisés 
con respecto al tabernáculo: «Haz todas las cosas 
conforme al modelo…».

La mayoría de nosotros estamos familiarizados 
con modelos, tales como modelos de costura, mod-
elos para edificios (planos), modelos para cocina 
(recetas) y modelos para jugar juegos (reglamentos).2 
En esta lección, haremos algunas preguntas sobre 
modelos. ¿Existe un modelo que usted y yo necesi-
tamos seguir en asuntos religiosos hoy? ¿Contiene 
la Biblia un modelo de enseñanza y de práctica?

Este será primordialmente un sermón para la 
«cabeza», a saber: un sermón dirigido al intelecto, 
con el fin de hacerlo pensar. No obstante, espero 
que también sea un sermón para el «corazón», que 
toque sus emociones y lo haga dedicarse aún más 
a «hacer las cosas de la Biblia, tal como las dice la 
Biblia».3

modelos del pasado
Comencemos hablando acerca de los modelos 

del pasado. En el Antiguo Testamento, Dios a 
menudo dio a las personas modelos a seguir, y Él 
esperaba que ellos siguieran Sus modelos. Por ejem-

1 Como parte de su introducción, puede que desee decir 
más acerca de lo que significa Hebreos 8.5 en el contexto.

2 Use ejemplos de modelos con los cuales sus oyentes 
están familiarizados.

3 «Hacer las cosas de la Biblia, tal como las dice la Biblia» 
ha sido un lema de quienes se han dedicado a restaurar el 
cristianismo neotestamentario.

Un estudio adicional:

El modelo que Dios nos ha dado

plo, Él dio modelos de construcción.4 En Génesis 
6 le dio a Noé instrucciones de cómo construir el 
arca.5 Otro ejemplo de un modelo de construcción 
lo constituye el templo de Salomón (vea 1º Crónicas 
28.11–12, 19).6 En adición a los modelos de con-
strucción, Dios también dio modelos de acción. Un 
ejemplo lo constituyen las instrucciones específicas 
dadas a Josué con respecto a marchar alrededor 
de los muros de Jericó (Josué 6.2–21; vea Hebreos 
11.30). Otro modelo de acción es la instrucción que 
Eliseo dio a Naamán en el sentido de sumergirse 
siete veces en el río Jordán (2º Reyes 5.1–14).7 En el 
pasado, Dios incluso dio modelos en relación con 
actividades religiosas. El Antiguo Testamento está 
colmado de modelos que tenían que ser seguidos 
por el pueblo judío (vea Deuteronomio 4.1–14).

Un modelo a ser seguido
Se podrían hacer notar otros ejemplos de mod-

elos dados por Dios en el pasado, sin embargo, deseo 
centrarme en el modelo mencionado en Hebreos 
8.5, donde dice: «… como se le advirtió a Moisés 
cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: Mira, 
haz todas las cosas conforme al modelo que se te 
ha mostrado en el monte». Cuando Dios le dijo a 
Moisés que construyera el tabernáculo, se recalcó 
que había de construirlo conforme al modelo de 
Dios. Así leemos:

4 Si sus oyentes no están familiarizados con los ejemplos 
antiguotestamentarios que se dan, es recomendable que 
tome un momento para hablar acerca de ellos.

5 Si usa esta lección en un ambiente de clase, podría 
preguntar: «¿Qué tal si Noé no hubiera seguido el modelo 
de Dios?». Como mínimo, habría sido desobediente; no hu-
biera actuado «por fe» y su nombre, por lo tanto, no estaría 
la lista de los fieles de Hebreos 11 (vea vers.o 7).

6 Algunos autores han usado el hecho de que el templo 
reemplazara al tabernáculo como ejemplo de la necesidad de 
«actualizar» los planes de Dios de vez en cuando. Cuando 
Dios deseaba una «actualización», Él lo daba a conocer 
claramente; como se lo dio a conocer a David. Dios no nos 
ha dado una revelación así en relación con el modelo deline-
ado en el Nuevo Testamento.

7 De nuevo, en una clase, podría preguntar: «¿Qué tal si 
estos modelos de acción no hubieran sido seguidos?».
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Conforme a todo lo que yo te muestre, el diseño 
[modelo] del tabernáculo, y el diseño [modelo] 
de todos sus utensilios, así lo haréis (Éxodo 
25.9).

Mira y hazlos [las lamparillas del candelero] 
conforme al modelo que te ha sido mostrado 
en el monte (Éxodo 25.40).

Aún más, más adelante se afirma que Moisés 
sí siguió tal modelo, pues dice: «… conforme al 
modelo que Jehová mostró a Moisés, así hizo el 
candelero» (Números 8.4).

Un modelo detallado
¿Cuáles eran algunas características de los 

modelos de Dios en el pasado? Observemos primero 
que, por regla general, los modelos de Dios eran 
detallados. Por ejemplo, el modelo del tabernáculo 
es extremadamente específico. No se dan todos los 
detalles, pero sí un gran número de ellos. Trece 
capítulos del libro de Éxodo contienen los detalles 
con respecto al tabernáculo y a los atrios y muebles 
de este (capítulos 25—31; 35—40). En adición, 
muchos pasajes del libro de Levítico, que sigue a 
Éxodo, dan detalles con respecto a cómo debían ser 
usados y tratados los utensilios relacionados con el 
tabernáculo. No sé si más de trece capítulos suenan 
demasiado para usted, sin embargo, considere lo 
siguiente: ¡El Sermón del Monte es abarcado en 
tan solo tres capítulos,8 y piense cuánto contienen 
ellos! Aún más, diecinueve de los veintisiete libros 
del Nuevo Testamento contienen trece o menos 
capítulos.

El presente no es un sermón sobre interpret-
ación bíblica, sin embargo, puede que valga la pena 
hacer mención de unas cuantas palabras sobre la 
forma como Dios transmitió a Moisés Su modelo 
para el tabernáculo. La mayoría de los detalles se 
encontraban en forma de mandamientos, esto es: 
A Moisés se le mandó hacer esto o aquello. No 
obstante, algunos detalles fueron transmitidos al 
mostrarle Dios a Moisés lo que Él deseaba. Mire 
de nuevo los pasajes que acabamos de leer, donde 
dice: «Conforme a todo lo que yo te muestre, […] 
así lo haréis» (Éxodo 25.9); «… hazlos conforme 
al modelo que te ha sido mostrado en el monte» 
(Éxodo 25.40); «… conforme al modelo que Jehová 
mostró a Moisés, así hizo el candelero» (Números 
8.4). El texto que nos ocupa usa la misma clase de 
terminología, pues dice: «Mira, haz todas las cosas 
conforme al modelo que se te ha mostrado en el 
monte» (Hebreos 8.5).

8 Esto da por sentado que el Sermón del Llano (Lucas 
6.17–49) no es el mismo que se encuentra en Mateo 5—7.

Tengo entendido que la palabra «mostrar» puede 
significar «explicar», pero hay algunos detalles 
en relación con la construcción del tabernáculo 
que Dios debió de haber trasmitido por medio de 
mostrarle a Moisés realmente lo que Él deseaba.9 
Un ejemplo lo constituye el techo del tabernáculo: 
¿Era plano, o con una cumbrera a modo de tienda 
de campaña? Cuando los hombres tratan de repre-
sentar el tabernáculo conforme a las instrucciones 
de Éxodo, algunos lo muestran con un techo plano 
de tela, mientras que otros lo representan con un 
techo con cumbrera de tela.

¿Cuál es el indicado? No hay manera de saberlo 
a partir de las instrucciones dadas en Éxodo. La 
única forma como Moisés podría haber sabido este 
importante detalle era que Dios le mostrara lo que 
Él deseaba. Moisés no habría necesitado más que 
un vistazo del tabernáculo terminado para resolver 
la cuestión del techo.

Moisés no solo necesitó mandamientos, sino 
que también necesitó un ejemplo de lo que el Señor 
deseaba, y Dios evidentemente se lo dio. Cuando 
Esteban presentó su «lección de historia» en el Sane-
drín, dijo: «… como había ordenado Dios cuando 
dijo a Moisés que lo hiciese conforme al modelo 
que había visto» (Hechos 7.44).

Concluimos que los modelos del pasado eran 
detallados y que Dios no dejó a las personas en la 
incertidumbre en relación con esos detalles. Usó 
tanto mandamientos como ejemplos para dejar 
claros esos detalles.

Un modelo inmutable
Seguidamente, permítame subrayar el hecho 

de que, cuales fueran los modelos de Dios, el 

9 Si usted examinara las representaciones o modelos 
modernos del tabernáculo, notaría que varían en muchos 
detalles. Moisés sabía exactamente lo que Dios deseaba, 
sin embargo, nosotros solamente podemos conjeturar en 
relación con algunos detalles.
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hombre no tenía derecho de cambiarlos. Muchos 
ejemplos antiguotestamentarios podrían citarse,10 
sin embargo, permítame quedarme en el ejemplo 
del tabernáculo. Además de darle a Moisés instruc-
ciones detalladas para construir el tabernáculo, Dios 
también dio instrucciones detalladas con respecto a 
la forma como la adoración dentro del tabernáculo 
tenía que llevarse a cabo. Tristemente, los hombres 
no siempre estuvieron satisfechos con el modelo de 
Dios y ellos trataron de cambiarlo. Por ejemplo, está 
el caso de Nadab y Abiú, hijos de Aarón, que eran 
sacerdotes. Así leemos en Levítico 10.1–2:

	 Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada 
uno su incensario, y pusieron en ellos fuego, 
sobre el cual pusieron incienso, y ofrecieron 
delante de Jehová fuego extraño, que él nunca 
les mandó. Y salió fuego de delante de Jehová 
y los quemó, y murieron delante de Jehová.

No conocemos la procedencia del «fuego 
extraño».11 Todo lo que sabemos es que era un fuego 
que «[Dios] nunca les mandó». La NIV consigna 
«fuego no autorizado». Dios les había dicho a los 
sacerdotes qué hacer, sin embargo, Nadab y Abiú 
no lo hicieron. Ofrecer fuego extraño resultó en 
desastre para ellos. Cuando Dios da un modelo, la 
gente no tiene derecho de cambiarlo.

Haría notar, incluso, que el paso del tiempo no 
le daba a nadie el derecho de cambiar el modelo 
de Dios. Algunos entienden que, inicialmente, la 
gente no tiene el derecho de cambiar el modelo de 
Dios; pero aun así, creen que si ha transcurrido un 
tiempo considerable, se vuelve necesario «actual-
izar» tal modelo.

Permítame volver a la ilustración del taber-
náculo. Cerca de cuatrocientos cincuenta años 
después que Dios le dio a Moisés las instrucciones 
para el tabernáculo, el rey David decidió trasladar  
el arca del pacto de la casa de Abinadab a Jerusalén 
(1º Crónicas 13.1–6; vea vers.o 7). En lo que al trans-
porte del arca se refería, Dios había dicho que se 
debían meter unas varas en los anillos a los lados 
del arca, y que el arca debía ser transportada con 
esas varas por los levitas (vea Éxodo 25.12–15; 
Deuteronomio 10.8). Por alguna razón, los que 
estaban a cargo del transporte del arca en los días 
de David, pasaron por alto tal modelo. El siguiente 
es el relato del trágico resultado:

10 Un ejemplo es Saúl y los amalecitas (vea 1º Samuel 
15.3, 8–9, 14, 22a).

11 Si lo desea, puede conjeturar primero un poco, pre-
guntando: «¿Acaso obtuvieron el fuego de una llama que 
estaba encendida al frente de la tienda fuera del atrio del 
tabernáculo? ¿Acaso frotaron dos trozos de madera?». Luego 
diga: «No lo sabemos. Lo único que sabemos es… ».

Y llevaron el arca de Dios de la casa de Abinadab 
en un carro nuevo; y Uza y Ahío guiaban el carro. 
[…] Pero cuando llegaron a la era de Quidón, 
Uza extendió su mano al arca para sostenerla, 
porque los bueyes tropezaban. Y el furor de Je-
hová se encendió contra Uza, y lo hirió, porque 
había extendido su mano al arca; y murió allí 
delante de Dios (1º Crónicas 13.7–10).

Por un tiempo, el arca fue dejada donde ocurrió 
la tragedia, pero tiempo después, David decidió 
probar de nuevo, haciéndolo esta vez, como Dios 
lo pedía:

… David […] arregló un lugar para el arca de 
Dios […] Entonces dijo David: El arca de Dios 
no debe ser llevada sino por los levitas; porque a 
ellos ha elegido Jehová para que lleven el arca de 
Jehová, y le sirvan perpetuamente. […] Y llamó 
David a los sacerdotes […] y a los levitas […] y 
les dijo: Vosotros que sois los principales padres 
de las familias de los levitas, santificaos, vosotros 
y vuestros hermanos, y pasad el arca de Jehová 
Dios de Israel al lugar que le he preparado; pues 
por no haberlo hecho así vosotros la primera 
vez, Jehová nuestro Dios nos quebrantó, por 
cuanto no le buscamos según su ordenanza. 
Así los sacerdotes y los levitas se santificaron 
para traer el arca de Jehová Dios de Israel. Y 
los hijos de los levitas trajeron el arca de Dios 
puesta sobre sus hombros en las barras, como lo 
había mandado Moisés, conforme a la palabra 
de Jehová (1º Crónicas 15.1–15).

Cuatrocientos cincuenta años después que Moisés 
diera la Ley, las instrucciones de esta aún debían 
ser seguidas al pie de la letra.

A medida que el tiempo transcurre, hay quienes 
piensan que pueden mejorar el plan revelado 
por Dios, pero no es así. Si el tiempo lo permite, 
podríamos hacer notar una variedad de pasajes 
antiguotestamentarios acerca de la verdad gener-
alizada en el sentido de que las personas no están 
calificadas para realizar cambios en los modelos de 
Dios. (Vea Proverbios 14.12, Isaías 55.8–9; Jeremías 
10.23.) Permítame poner punto final a esta parte de 
la lección con una aseveración hecha por Jesús mil 
quinientos años después que la Ley fue dada:

Porque de cierto os digo que hasta que pasen el 
cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará 
de la ley, hasta que todo se haya cumplido. De 
manera que cualquiera que quebrante uno de 
estos mandamientos muy pequeños, y así enseñe 
a los hombres, muy pequeño será llamado en 
el reino de los cielos; mas cualquiera que los 
haga y los enseñe, éste será llamado grande en 
el reino de los cielos (Mateo 5.18–19).

Todo se «cumplió» cuando Jesús murió en la 
cruz. En ese instante, el Antiguo Testamento se 
volvió un pacto cumplido y el Nuevo Testamento 
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entró en vigor (vea Colosenses 2.14; Hebreos 
9.16–17). No obstante, hasta ese instante, nadie 
podía alterar tan siquiera la más diminuta de las 
letras o signos de la Ley.

Hemos visto, entonces, que la gente no tenía 
derecho de cambiar el modelo de Dios y que el 
paso del tiempo no invalidaba los modelos de Dios. 
Solamente Dios mismo tiene el derecho de cambiar 
Su modelo,12 y cuando lo hace, Él comunica tal 
cambio.13 Tenga todo esto en mente a medida que 
nos volvemos al presente.

un modelo del presente
¿Dio Dios modelos a Su pueblo en el pasado  

y luego pasó por alto a los que vivimos hoy?  
Algunos lo creen así. Algunos creen que el Nuevo 
Testamento no es de Dios. Si el Nuevo Testamento no 
es de Dios, ciertamente no contiene modelo alguno 
para los que vivimos hoy. No obstante, la mayoría 
de ustedes que estudian esta lección, si no todos, 
creen que el Nuevo Testamento fue inspirado por 
Dios, así que no me ocuparé de tal postura por el 
momento.

Otros creen que el Nuevo Testamento es de 
Dios, pero que es meramente una recopilación de 
lo que la gente hizo en tiempos pasados. Piensan 
que esos anales tienen poco o nada que ver con lo 
que hemos de hacer en la actualidad. Cuando mi 
familia recién se trasladó a Australia, impartí estu-
dios bíblicos en casas de la forma como los había 
impartido en Oklahoma, en medio de «la franja de 
la Biblia».14 Con mucha dificultad les mostré con el 
Nuevo Testamento cómo era la iglesia primitiva y 
lo que la gente hacía para ser salva. Las personas 
con las que estaba estudiando asentían con sus 
cabezas y estaban de acuerdo con lo que yo decía. 
Luego, me sorprendía al ver que esto no provocaba 
cambio religioso alguno en ellos. Me di cuenta que 
veían nuestros estudios como lecciones de historia 

12 Un ejemplo antiguotestamentario de un cambio de 
modelo realizado por Dios es cuando cambia de una tienda 
transportable (el tabernáculo) en el desierto a una estructura 
más permanente (el templo) en Jerusalén. Otro cambio obvio 
es el paso del viejo pacto (el Antiguo Testamento) al nuevo 
pacto (el Nuevo Testamento).

13 Un ejemplo neotestamentario de un cambio de mod-
elo hecho por Dios, el cual luego comunica, lo constituye 
el recibimiento que hace de los gentiles. Pedro tuvo una 
visión que explicaba cómo debía ver los alimentos de modo 
diferente y cómo debía ver a la gente de modo diferente a 
partir de ese momento (Hechos 10.1–20).

14 «La franja de la Biblia» es un sobrenombre que 
algunos usan para referirse a una sección de los Estados 
Unidos (principalmente en los estados sureños) donde la 
fe en Dios, en Jesús y en la Biblia están más difundidos que 
en el resto del país.

religiosa. Su actitud fue básicamente la misma que 
yo tuve cuando visité la Villa Australiana cerca 
de Sídney. Esta atracción turística representaba la 
vida de cuando los colonizadores recién llegaron a 
Australia. A medida que observaba la exhibición, 
no había duda en mí acerca de la forma como estas 
personas habían vivido más de cien años atrás. No 
obstante, no me produjo el deseo de regresar a casa 
y deshacerme de todos mis electrodomésticos y de 
mi auto. De modo similar, las personas a quienes 
yo estaba enseñando pensaban que yo les estaba 
mostrando cómo era la iglesia en el siglo primero, 
y no necesariamente cómo debía ser en el siglo 
veinte. Los que creen que el Nuevo Testamento es 
básicamente un simple archivo histórico creen que 
debemos actualizar el cristianismo continuamente 
para adaptarlo a nuestros tiempos.

Muy relacionado con la idea anterior existe el 
razonamiento de personas que creen que el Nuevo 
Testamento proviene de Dios y que, en efecto, 
contiene un modelo, pero que es un modelo muy 
limitado, es decir, un modelo con algunas verdades 
esenciales. Estas verdades reconocidas incluyen 
la muerte, la sepultura y la resurrección de Jesús 
(1era Corintios 15.1–4) y la necesidad de tener fe en 
Este (Juan 3.16). No obstante, los que están en este 
grupo niegan que el modelo sea lo suficientemente 
completo para incluir el bautismo, la adoración 
de la iglesia, la organización de esta y similares. 
Este grupo también cree que la humanidad tiene 
el derecho, incluso la responsabilidad, de hacer 
revisiones constantes de lo que ellos consideran los 
aspectos «no esenciales» del cristianismo.

Voy a indicar que, así como Dios dio modelos a 
la gente en el pasado, nos ha dado un modelo hoy. 
Indicaré, incluso, que es un modelo detallado que 
debe ser seguido.

El modelo de Dios de hoy
Permítame presentarle una palabra clave en el 

texto en consideración, a saber: tupos. En Hebreos 
8.5 se traduce por «modelo», así dice: «… se le ad-
virtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, 
diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme al 
modelo que se te ha mostrado en el monte». Con 
respecto a Hebreos 8.5, un léxico griego dice que 
tupos significa «el modelo en conformidad con el 
cual algo debe hacerse».15 La AB consigna la última 

15 C. G. Wilke y Wilibald Grimm, A Greek-English Lexicon 
of the New Testament (Léxico griego-inglés del Nuevo Testamento), 
trad. y rev. Joseph Henry Thayer (Edinburgh: T. & T. Clark, 
1901; reimpresión, Grand Rapids, Mich.: Baker Book House, 
1977), 632. Vea el estudio sobre «tipo» (tupos) en la lección 
«Un estudio de 5.12–21: Los dos “Adanes”».
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parte de Hebreos 8.5 de la siguiente manera: «Fíjate 
que hagas todo [exactamente] de acuerdo con la co-
pia (el modelo) que te fue mostrado en el monte».

La palabra tupos se encuentra en Romanos 6.17, 
donde Pablo habló acerca de un «modelo» que 
incluía el bautismo, así dice: «… habéis obedecido 
de corazón a aquella forma [tupos] de doctrina a la 
cual fuisteis entregados». En este pasaje tupos se 
refiere a «un modelo de enseñanza».16

Una palabra relacionada es hupotuposis, que 
combina tupos con la preposición hupo, que significa 
«bajo». Una interpretación literal es «bajo modelo». 
Esta palabra también significa «ejemplo, modelo».17 
Pablo usó hupotuposis en 1era Timoteo 1.16 cuando 
dijo: «Pero por esto fui recibido a misericordia, para 
que Jesucristo mostrase en mí el primero toda su 
clemencia, para ejemplo de los que habrían de creer 
en él para vida eterna». Pablo dijo que su salvación 
por misericordia es un ejemplo-modelo para todos 
los que creen. ¡Demos gracias a Dios por tal modelo 
de gracia!

Pablo usó hupotuposis en 2ª Timoteo 1.13, 
diciendo: «Retén la forma [hupotuposis] de las sanas 
palabras que de mí oíste…». En relación con el uso 
de hupotuposis en 2ª Timoteo 1.13, se da el siguiente 
significado: «el modelo puesto ante uno para afer-
rarse firmemente y copiarlo».18 La NEB consigna: 
«Mantén al frente un bosquejo de la enseñanza sana 
que escuchaste de mí». La AB consigna: «Aférrate 
fuertemente y seguid el modelo de la enseñanza 
sana e íntegra que has escuchado de mí».

¿Dónde encontramos el modelo de enseñanza 
de Dios para hoy? En el Nuevo Testamento. Ya 
no estamos sujetos a los dictados del Antiguo 
Testamento, sino que hemos de guiarnos por los 
principios neotestamentarios (Colosenses 2.14; 
Hebreos 9.16–17).19 El modelo actual de doctrina y 
práctica puede encontrarse en las páginas escritas 
del Nuevo Testamento (1era Corintios 4.6; 2ª Pedro 
3.15–16; vea 2ª Timoteo 3.16–17). Tal modelo incluye 
tanto lo que los apóstoles enseñaron como también 
lo que Jesús dijo (vea Mateo 10.40).20

16 Walter Bauer, A Greek-English Lexicon of the New Testa-
ment and Other Early Christian Literature (Léxico griego-inglés 
del Nuevo Testamento y demás literatura cristiana primitiva), 
2a ed., rev. William F. Arndt y F. Wilbur Gingrich (Chicago: 
University of Chicago Press, 1957), 837. Vea los comen-
tarios sobre 6.17 en la lección «Bajo nueva administración 
(6.15–23)».

17 Wilke y Grimm, 645.
18 Ibíd.
19 Si lo desea, puede hacer notar que este es uno de los 

cambios «anunciados» por Dios. 
20 Se incluye esta última oración porque algunos están 

convencidos de que, aunque lo que Jesús enseñó es vincu-

Los pasajes anteriores enseñan dos verdades 
obvias. En primer lugar, Dios tiene un modelo para 
nosotros hoy. En segundo lugar, Dios espera que 
sigamos Su modelo.

Un modelo detallado
El modelo para el tabernáculo era detallado. 

¿También es detallado el modelo de Dios en el 
Nuevo Testamento? Sí lo es. No contiene todos 
los detalles (Dios espera que usemos nuestro sen-
tido común en algunos asuntos), sin embargo, es 
muy detallado. A partir de los pasajes que usan 
tupos y hupotuposis, podemos deducir que ese es el  
caso. En Romanos 6.17, Pablo habló con confianza 
de una «forma [modelo] de doctrina» que los cris-
tianos de Roma habían recibido a pesar de que 
jamás había estado ahí. Esto indica que ya existía 
un modelo consecuente de doctrina en las iglesias 
del Señor. Pablo dijo a Timoteo lo siguiente: «Retén 
la forma [el modelo] de las sanas palabras que de 
mí oíste…» (2ª Timoteo 1.13a). Lo que a Pablo se le 
había enseñado por inspiración brindaba un modelo 
de enseñanza y de acción para que los cristianos 
siguieran.

Si el tiempo lo permitiera, podríamos hacer notar 
muchas otras indicaciones en el sentido de que el 
Nuevo Testamento contiene un modelo detallado. 
Podríamos estudiar palabras tales como «pacto», 
«verdad», «mandamientos» y «obediencia», como 
también el concepto de ser fieles en la predicación 
y en la enseñanza.21 Permítame limitarme a un solo 
pensamiento. Muchos pasajes del Nuevo Testamen-
to advierten de un apostasía venidera (vea Hechos 
20.29–30; 2ª Timoteo 4.3–4; 2ª Tesalonicenses 2.3), 
de un alejamiento de la verdad. ¿Cómo podía haber 
un alejamiento si no existía una norma de la cual 
alejarse? ¿Cómo se puede detectar el alejamiento 
si constantemente es necesario adaptar el modelo 
para que se ajuste a los tiempos? En relación con 
esta apostasía, permítame llamar su atención al 
siguiente pasaje:

	 Pero el Espíritu dice claramente que en los 
postreros tiempos algunos apostatarán de la 
fe, […]  teniendo cauterizada la conciencia, 
prohibirán casarse, y mandarán abstenerse de 
alimentos que Dios creó para que con acción 
de gracias participasen de ellos los creyentes y 
los que han conocido la verdad. Porque todo lo 
que Dios creó es bueno, y nada es de desecharse, 

lante, lo que los apóstoles enseñaron, no lo es.
21 Vea «Comentarios adicionales relaciónados con un 

modelo en el Nuevo Testamento» en la página 40. Utilice lo 
que parezca apropiado para ayudarle a ilustrar la verdad en el 
sentido de que el modelo neotestamentario es detallado.
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si se toma con acción de gracias (1era Timoteo 
4.1–5).

En el pasaje anterior, Pablo habló de la apostasía 
que vendría. Dos enseñanzas falsas características 
de esta apostasía fueron la prohibición de casarse 
y la abstención de ciertos alimentos. Piense en 
ello: El modelo neotestamentario es tan detallado 
que incluye leyes acerca del matrimonio y de los 
alimentos. Si no fuera así, no habría apostasía o ale-
jamiento relacionado con la enseñanza y la práctica 
de algo diferente.

¿Cómo podemos descubrir el modelo de Dios 
para nosotros en el Nuevo Testamento? Una vez 
más, enfatizo que la presente no es una lección de 
interpretación bíblica, sin embargo, permítame darle 
a conocer algunas ideas para que las considere. 
Una manera obvia de descubrir el modelo de Dios 
consiste en buscar mandamientos que se apliquen a 
la iglesia en general (por ejemplo, 2ª Tesalonicenses 
3.6). No obstante, en vista de que el Nuevo Testa-
mento no es un libro de texto, sino una colección de 
escritos con un trasfondo histórico, también necesi-
tamos ver lo que la iglesia hizo bajo la dirección de 
los apóstoles. Preguntamos lo siguiente: «¿Cómo 
era la iglesia en los tiempos neotestamentarios?». 
Si una enseñanza o una práctica era vinculante 
para los cristianos neotestamentarios, también lo 
es para nosotros.

Pablo dijo a los filipenses lo siguiente: «Lo que 
aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, 
esto haced; y el Dios de paz estará con vosotros» 
(Filipenses 4.9). Pablo enseñó no solamente con 
mandamientos, sino también con el ejemplo. 
De igual forma, Dios usó tanto el mandamiento  
como el ejemplo para darnos a entender Sus condi-
ciones para nosotros tanto en lo individual como 
en la iglesia. Un ejemplo es la Cena del Señor. Jesús 
dijo a Sus discípulos que observaran la Cena (vea 
1era Corintios 11.23–26), sin embargo, debemos 
analizar los ejemplos para darnos cuenta de la 
forma como la iglesia (bajo la dirección inspirada 
de los apóstoles) llevaba a cabo el mandamiento de 
Cristo (vea Hechos 20.7).

Un modelo inmutable
Cuando Dios dio el modelo para el tabernáculo, 

nadie tenía el derecho de cambiar tal modelo. Este 
principio sigue siendo verdadero en lo que al modelo 
de Dios para hoy se refiere. Pablo les escribió a los 
Gálatas lo siguiente:

	 Estoy maravillado de que tan pronto os 
hayáis alejado del que os llamó por la gracia 
de Cristo, para seguir un evangelio diferente. 

No que haya otro, sino que hay algunos que 
os perturban y quieren pervertir el evangelio 
de Cristo. Mas si aun nosotros, o un ángel del 
cielo, os anunciare otro evangelio diferente del 
que os hemos anunciado, sea anatema. Como 
antes hemos dicho, también ahora lo repito: Si 
alguno os predica diferente evangelio del que 
habéis recibido, sea anatema (Gálatas 1.6–9).

El evangelio no solo contiene hechos a ser creídos 
(1era Corintios 15.1–4), sino que también contiene 
mandamientos a ser obedecidos (2ª Tesalonicenses 
1.8; 1era Pedro 4.17).22 Si alteramos esos hechos y 
mandamientos, seremos culpables de predicar 
«un evangelio diferente» y quedaremos bajo la 
condenación de Dios.

En el Nuevo Testamento se encuentran muchas 
otras advertencias con respecto a cambiar lo que los 
autores inspirados revelaron. Juan dijo: «Cualquiera 
que […] no persevera en la doctrina de Cristo,23 no 
tiene a Dios» (2ª Juan 9a). Una vez más, dijo que 
si alguien añade a lo que él escribió en el libro de 
Apocalipsis, «Dios traerá sobre él las plagas que 
están escritas en este libro» (Apocalipsis 22.18), y 
si alguien le quita, «Dios quitará su parte del libro 
de la vida, y de la santa ciudad» (vers.o 19). Cuando 
Dios habla, no tenemos el derecho de cambiar lo 
que Él ha dicho.

Aún más, el paso del tiempo no afecta el mod-
elo. Solamente Dios tiene el derecho de cambiar el 
modelo. Él ha revelado que Su modelo en el Nuevo 
Testamento está en vigor hasta que Cristo venga de 
nuevo. Jesús dijo a sus discípulos que enseñaran 
a otros todo lo que Él les había mandado. Luego 
dijo: «… y he aquí yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo» (Mateo 28.20b). Judas 
se refirió a «… la fe que ha sido una vez dada a los 
santos» (Judas 3).

¿Cómo es posible que algo que fue escrito miles 
de años atrás continúe siendo aplicable hoy? Si los 
humanos fueran la fuente del modelo, lo anterior 
sería imposible, pero «… la palabra de Dios es viva 
y eficaz…» (Hebreos 4.12). «…La palabra de Dios 
[…] vive y permanece para siempre» (1era Pedro 
1.23). Estuvo viva ayer; está viva hoy; estará viva 
mañana.

conclusión
Dios reveló un modelo en el Nuevo Testamento 

para que lo sigamos en la enseñanza y en la práctica. 

22 Vea los comentarios sobre 10.16 en «El plan era per-
fecto, ¿qué pasó? (10.14–21)».

23 Esto puede significar tanto enseñar acerca de Cristo 
como enseñar lo que Jesús enseñó. Juan tenía mucho que 
decir en sus cartas acerca de las falsas enseñanzas relacio-
nadas con la naturaleza de Cristo.
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No nos disculpamos por enseñar que necesitamos 
vivir hoy como lo enseña el Nuevo Testamento. 
No nos disculpamos por enseñar que los cristianos 
necesitan adorar hoy como lo hizo la iglesia en los 
tiempos neotestamentarios, o que las congrega-
ciones han de organizarse como se organizaron en 
el siglo primero.

Por encima de todo, no debemos disculparnos 
por enseñar el camino de la salvación que se revela 
en el Nuevo Testamento. Debemos creer y confiar en 
el sacrificio de Jesús. Como pecadores que somos, 
debemos arrojarnos a la misericordia y la gracia de 
Dios. Debemos apropiarnos de la gracia de Dios 
por medio de «la obediencia a la fe» (Romanos 
1.5; 16.26), al arrepentirnos de nuestros pecados, 
confesar nuestra fe y ser sumergidos en el bautismo 
(Marcos 16.16; Hechos 2.38). Esto fue lo que se re-
quirió en el siglo primero, y sigue siendo requerido 
en el siglo veintiuno. ¿Le podemos ayudar en su 
respuesta al Señor? Si es así, por favor permítanos 
hacerlo.	 n

notas para predicadores 
y maestros

Este sermón contiene bastantes hechos y ref-
erencias bíblicas. Será de ayuda para sus oyentes 
comprender el mensaje si pueden ver los puntos 
clave. Cuando presenté esta lección por primera 
vez, usé una presentación de franelógrafo. Más 
adelante, me cambié a fichas con palabras clave. 
Estas fichas son lo suficientemente pequeñas para ser 
colocadas en un porta-fichas sobre el púlpito, pero 
lo suficientemente grandes para que las palabras en 
ellas puedan ser leídas por todos los presentes. La 
siguiente es la forma como escribí en mis fichas:

«CONFORME AL MODELO»1.	
MODELOS DEL PASADO2.	
EL MODELO ERA DETALLADO3.	
MANDAMIENTOS Y EJEMPLO4.	
SIN DERECHO A CAMBIAR5.	
EL TIEMPO NO PRODUCÍA CAMBIO6.	
UN MODELO HOY7.	
TUPOS8.	
EN EL NUEVO TESTAMENTO9.	
EL MODELO ES DETALLADO10.	
MANDAMIENTOS Y EJEMPLO11.	
SIN DERECHO A CAMBIAR12.	
EL TIEMPO NO PRODUCE CAMBIO13.	

Además de las fichas con palabras clave, también 

preparé un bosquejo simple que incluyó todas las 
Escrituras que usé. Se repartieron copias a todos 
los presentes para que pudieran buscar más tarde 
las citas y analizarlas en el contexto.

Antes de usar este sermón, cerciórese de que 
está familiarizado con las instrucciones de Dios con 
respecto al tabernáculo (Éxodo 25—31; 35—40).

Esta lección trató brevemente sobre cómo fue 
revelado a Moisés el modelo de Dios para el tab-
ernáculo y cómo el modelo de Dios para nosotros 
es revelado hoy (con mandamientos y ejemplo). 
Puede seguir esta presentación con una lección 
sobre «Cómo podemos descubrir el modelo de Dios 
para nosotros hoy».

comentarios adicionales 
relacionados con un modelo 

en el Nuevo Testamento 
La frase «nuevo pacto» (Hebreos 9.15) 

da a entender un acuerdo entre dos partes, 
acuerdo que incluye condiciones que deben 
cumplirse.1 No es sino, hasta que el pacto es 
cumplido o anulado, que tales condiciones se 
mantienen en vigor.

En el Nuevo Testamento se pone un  
gran énfasis en la verdad. Solamente la verdad 
nos puede hacer libres (Juan 8.32). A menos 
que creamos la verdad, nos vamos a perder 
(2ª Tesalonicenses 2.12). Al hablar de la verdad 
(en oposición al error) se da a entender que 
existe un estándar (modelo) por el cual puede 
determinarse la verdad. Jesús dijo que la Pa-
labra de Dios es verdad (Juan 17.17).

Los mandamientos son parte del nue-
vo pacto. Por ejemplo, observe Juan 14.15;  
1era Juan 5.2–3; y Apocalipsis 22.18–19. El hecho 
de que se dieron los mandamientos indica un 
modelo que debe seguirse.

Una vez más, se pone énfasis en la predi-
cación de la Palabra de Dios y en ser fieles a 
esa tarea (vea 1era Timoteo 4.1–5; 2ª Timoteo 
4.1–4; 1era Pedro 4.11). ¿Por qué se darían 
tales amonestaciones si diera igual lo que se 
predique o se enseñe?

1 Lo anterior puede ilustrarse usando el viejo 
pacto entre Dios y los israelitas.

Autor : David Roper 
© Copyright 2008, 2009 por LA VERDAD PARA HOY

Todos los derechos reservados


